
uNa MiRaDa eNReRe

 En tiempos de retrocesos de-
mocráticos son más necesarios
que nunca referentes de lucha
contra el fascismo. De pugna in-
negociable, de compromiso has-
ta la muerte. Lo fue (y ahora lo es,
en presente, un poco más) Virtu-
des Cuevas, de Sueca. Así lo tes-
tifica la biografía sobre la ribere-
ña redactada por Amalia Rosado
Orquín, periodista y Máster en
Investigación Aplicada en Estu-
dios Feministas, de Género y
Ciudadanía por la Universitat
Jaume I. 

«Virtudes Cuevas. Una super-
viviente del campo de concen-
tración alemán de Ravensbrück»
supone el primer estudio mono-
gráfico sobre una mujer con una
vida de película que vuelve en
mayúsculas a la Historia tras fa-
llecer en  y apagarse su re-
cuerdo
poco a
poco en
los últi-
mos
años por
falta de
apoyo
institucio-
nal, sobre
todo de un
Ayunta-
miento de
Sueca que
sigue sin
dar prove-
cho a la anti-
gua casa de
la luchado-
ra, que fue
cedida para
ser converti-
da en un mu-
seo antifascis-
ta. 

«Ni Sueca ni na-
die del territorio es-
pañol ha reconoci-
do como debe a
Cuevas. Lamenta-
blemente han sido
los franceses los que
han llevado la delan-
tera hasta el mo-
mento en honrar a
nuestras víctimas.
No puedo evitar pen-
sar que si Virtudes
Cuevas hubiera naci-
do francesa posible-
mente estaría ente-
rrada en el Père La-
chaise. Y quizás ten-
dría una calle en al-
gún sitio. Situarlas en
el digno lugar que me-
recen es una cuestión
no solo de humani-
dad, sino un auténtico ejercicio
de justicia histórica», afirma la
autora del libro. 

Virtudes Purificación Cuevas
Escrivà, nacida en Sueca en ,
fue conocida en la resistencia

francesa como «Madame Car-
men» o «Madame Vidal». Es un
símbolo mundial de la lucha
contra el fascismo. No tardó en
afiliarse a las Juventudes Socia-

listas Unificadas y durante la
guerra de  se alistó en el
Quinto Regimiento. A medida
que avanzaban las tropas fran-
quistas se desplazó a Cataluña y
llegó a Francia, donde se alistó en

la resistencia. Actuó como enla-
ce y abasteció de alimentos a mi-
litantes anarquistas, comunistas
y socialistas con la puesta en

circulación de propaganda, in-
formación y armas. Sobrevivió a
Ravensbrück junto a Geneviève
de Gaulle y fue condecorada por
el presidente galo. La suecana fue
una de las poco más de mil per-

sonas que pudieron lu-
cir la condición de Comandan-
tes de la Legión Francesa, ya que
el país galo quiso reconocer su la-
bor como enlace entre los mili-
tantes anarquistas, comunistas y
socialistas, a quienes la ribereña
les proveyó de armas, alimentos
o información. 

«La protagonista de este libro
es un ejemplo a seguir. A través
de su trayectoria vital queda pro-
fusamente probado que mujeres
como ella fueron doblemente ol-
vidadas y doblemente heridas.
Fueron profundas las heridas su-
fridas por estas republicanas an-
tifascistas, firmes luchadoras
contra el totalitarismo y, por ello,
víctimas de manera particular-
mente intensa y cruel de la re-
presión, el exilio, la tortura e in-
cluso, en muchos casos, el asesi-

nato sistemático y organizado en
campos de exterminio nazis», re-
lata la autora de la biografía. La
obra cuenta con un prólogo de
Baltasar Garzón y ha sido publi-
cado recientemente en la colec-
ción «Història i memòria» de la
Universitat Jaume I. 

Según Rosado: «Baltasar Gar-
zón habla en el prólogo del libro
de la condena al olvido por par-
te de los que hoy disfrutamos de
unos derechos que no siempre
conocemos ni reconocemos. Por
poner un ejemplo, en nuestro
país una inmensa mayoría tiene
la falsa creencia que el Holo-
causto tan solo afectó a víctimas
judías, pero la realidad es otra.
Conocer estos hechos es necesa-
rio para entender el proceso his-
tórico evitando cometer los mis-
mos errores del pasado. A poco
que nos interroguemos sobre la
realidad actual, podemos ver
que desconocimiento y falta de
memoria es un tándem que no
suele dar buen resultado».

Necesario reconocimiento
La autora reflexiona sobre la do-
ble represión que sufrieron las
mujeres: «El libro es durísimo,
hay capítulos demoledores e im-
posibles de adjetivar que hacen
referencia precisamente a lo que
sucedió en Ravensbrück. El Ho-
locausto, del que fueron testigos
Virtudes y el resto de españolas,

es uno
de los
episo-
dios
más
atroces
de nues-
tra re-
ciente
historia.
Pero era
necesario
abordar la
deporta-
ción feme-
nina desde
una pers-
pectiva de
género, ya
que ni las

acciones ni las reacciones que se
derivan de esta fueron iguales
para los dos sexos. Las asimetrí-
as que se dieron en la deporta-
ción femenina así lo justifican.
Existen elementos diferencia-
dores como por ejemplo la pros-
titución o los experimentos mé-
dicos, en suma y resumen la co-
sificación de las mujeres al ser-
vicio de una ideología perversa.
Además, las españolas tuvieron
que continuar sufriendo, ya que
no pudieron regresar a su país
tras la liberación de los campos.
Eso es lo que diferencia a las es-
pañolas de las deportadas del
resto de países. En mis visitas, no
recuerdo haber visto ninguna
bandera española de homenaje
en el campo de Ravensbrück».
La obligación de recordar.

Virtudes Cueves se
abre paso en la historia

La resistencia al nazismo Un estudio de la investigadora Amalia Rosado Orquín ya
es la primera biografía sobre la única ribereña que acabó en los campos de exterminio
nazi, exactamente en Ravensbrück. La periodista destaca la doble represión que
sufrieron las féminas y la necesidad de recordar para evitar que la historia se repita

La Universidad y Baltasar Garzón avalan la publicación de una biografía sobre la
suecana deportada a campos de exterminio que reivindica su trascendental figura 
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VIRTUDES
CUEVAS estuvo
en algunos de los
principales acon-
tecimientos del
siglo XX. La
ribereña Virtu-
des Cuevas.
La suecana con
el presidente
galo Jacques Chi-
rac. Cuevas
junto a Charles
De Gaulle, el día
que la condeco-
raron.
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Tuvo una vida de
película y es una de las
poco más de mil
Comandantes de la
Legión Francesa


